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Sé Su Amante Siempre

Existe un chiste muy popular que escucho muy frecuentemente. A veces cambia un poco, pero la idea es la misma.   Mi forma favorita del chiste es el encontrar un libro titulado “Todo lo que el hombre conoce sobre la mujer.”  Cuando uno abre aquel libro, las hojas están en blanco.  ¡No hay absolutamente nada escrito en el libro!

Como la mayoría de los buenos chistes, éste tiene un poco de verdad.  Básicamente, encontramos que, los hombres tienen muy poco entendimiento acerca de las mujeres.  Visualisan a la mujer, como un hombre con maravillosas diferencias corporales.  Lo que quiero decir, es que los hombres esperan que las mujeres actúen como hombres y se confunden cuando las mujeres actúan como… bueno… mujeres.  

Si tú, como mujer, quieres tener una relación con un hombre, debes de tomar ésto en cuenta.  No esperes que él te entienda, porque no lo hará.  La mayoría de los hombres, probablemente crecieron alrededor de las mujeres,  pero esto no significa que alguna vez las entendieron.  En efecto, si es como la mayoría de los hombres, ni siquiera han tratado de intentarlo.  Pero, la buena noticia es que ellos sí están dispuestos a aprender.  Si se les enseña sobre la mujer, ellos estarán dispuestos a tomar las lecciones y ponerlas en práctica. 
Bueno, veamos la moneda del otro lado.  ¿Las mujeres entienden a los hombres? Si tú eres como la mayoría de las mujeres, la respuesta resonante es “¡SI!” Pero, no estoy seguro.  Veamos, así como los hombres esperan que las mujeres actúen como hombre, las mujeres esperan que el hombre actúe como mujer.  Por lo que he visto (y he visto mucho) la mujer tampoco entiende al hombre, solo piensa que lo hace.  Lo que realmente entiende es lo que quiere o espera de su hombre.  Y ésto es muy diferente a la realidad.

Ahora, como punto a su favor, tengo que decir que definitivamente la mujer está más interesada en entender al hombre, que el hombre está en entender a la mujer  Esto es porque la mujer se basa en relaciones.  Su vida, como mujer, se define por sus relaciones.  Así que, es más probable que tú pongas más esfuerzo en una relación, que el hombre. 
Por otra parte, la vida de un hombre se define por lo que hace.  Si uno le pide a un hombre,  “Cuentame de ti,” la respuesta será que es ingeniero, ó, carpintero, ó, plomero.  Nunca mencionará que es esposo y padre. Sin embargo, si le hace la misma pregunta a una mujer, le contestará que es esposa y madre, y no mencionará lo que hace. 
¡Es comprensible porque tenemos tantos problemas entendiéndonos unos a otros! ¡Ni siquiera hablamos el mismo lenguaje! Quizá estemos usando las mismas palabras, pero obviamente con diferentes significados.  “La mujer habla “español de mujer” y el hombe habla “español de hombe.”
Por cierto, cuando la mujer quiere entender más sobre el hombre, ¿a dónde recurre? Recurre a otras mujeres, ¿verdad? ¡Error! Si las otras mujeres no entienden sobre los hombres, iqual que ti, entonces, ¿por qué ir a ellas? ¿Qué puedes aprender? Sólo las ideas equivocadas.

Tratemos algo diferente.  Dejemos a un hombre hablarles a las mujeres sobre los hombres.  Quizás de ésta manera, podamos mejorar ese entendimiento erroneo que ha siempre existido. 
Pues, vamos al grano. ¿Cuáles son las necesidades del hombre en el matrimonio? ¿Qué necesita él de su esposa, para que se sienta feliz y satisfecho? Tomemos un vistazo a ésto.

Recuerdes, que éstos no solo son deseos, son verdaderas necesidades.  Así como necesitas el romanticismo y la conversación, él también tiene ciertas necesidades.  No son las mismas que las tuyas, y en algunos casos son totalmente lo contrario a lo que  deseas, pero, de nuevo, permítame decirte que él no es ti. El es un hombre, y eso nunca lo podrás cambiar.  
1. Satisfacción Sexual
Muchas mujeres piensan que algo está mal con sus esposos, porque se preocupan “demasiado” (según la opinión de sus esposas) por el sexo. Algunas, llegan al punto de exponer lo pervertido que sus maridos están, porque quieren el sexo todo el tiempo.  Recuerdo una mujer que se acercó a mi esposa después de una de nuestras conferencias.  Ella dijo, “Por favor ore por mi esposo, es un pervertido, quiere tener las relaciones sexuales todos los días.” Mi esposa le respondió, “¿De veras?” Mi esposo también quiere tener las relaciones sexuales todos los días.”

No hay nada de malo con un marido que quiere hacer el amor con su esposa, o que habla del sexo todo el tiempo.  Solo está comportándose como hombre.  Dios lo hizo de ésta manera, para que sea atraído a ti.  Pues, si esto es como Dios le ha hecho, tomas ventaja de come él está hecho, y manténlo atraído a ti, su única esposa. 
¿Por qué es que las mismas mujeres (si son honestas con ellas mismas) que en muchos casos estaban dispuestas a tener el sexo con sus esposos antes del matrimonio (aunque sabían que fue pecado), para capturar sus corazones, ya piensan, después de casarles, que hoy en día él es pervertido?  ¿No es curioso que después que llegan sus bebés, y ellas ya no tienen el mismo interés en el sexo, que ella piensa que él tenga problema sexual porque todavía mantiene su mismo interés?

Permítame ser repetitivo.  No existe nada mal con el hombre que quiere el sexo todos los días. Dios lo creó de esa manera.  Solo porque tú no tienes el mismo deseo impetuoso, no significa que él esté equivocado.  Solo significa que Dios creó al hombre y a la mujer diferentes.

Quizá no te das cuenta, pero cuando te casaste con tu esposo, hiciste un compromiso sexual con él.  De acuerdo con las Escrituras, lo que hiciste, fue entregarle tu cuerpo.  El ápostol Pablo le escribió a la iglesia de Corintio:
La mujer no tiene autoridad sobre su propio cuerpo, sino el marido. Y asimismo, el marido no tiene autoridad sobre su propio cuerpo, sino la mujer.

1 Cor 7:4

Tu cuerpo no es solo tuyo, le pertenece a tu esposo.  Ya sabes para qué él quiera tu cuerpo; para las relaciones sexuales.  Este verso es muy claro en éste aspecto, y en caso de que no estés convencida, dos versos antes, Pablo menciona la razón de esto. Es para “evitar la fornicación” (1 Cor 7:2).

Muchas mujeres ven ésto y dicen, “Sí, yo sé, tengo que aguantar el sexo.” Pero esa no es la idea.  Dios nunca propuso que tuvieras que “aguantar” el sexo, él quiere que lo disfrutes tanto como tu esposo.  En efecto, El te creó  con más capacidad de disfrutar sexualmente que tu esposo.

Las mujeres judías entienden ésto. Ellas piensan que el sexo es uno de los derechos de la esposa en el  matrimonio.  En los tiempos bíblicos, ¡una esposa tenía el derecho de llevar a su esposo al tribunal si éste no la satisfacía sexualmente! ¡Tan vergonzoso! No creo que ningún hombre quisiera estar en una sala del tribunal por este razón.

La relación sexual en el matrimonio es tan importante para el hombre, que si no fuera por eso, ellos no tendrían una buena razón para casarse.  No se casan para que alguien les cocine, si no tienen quien les cocine, no tienen problema en ir a un restaurante.  Tampoco lo hacen para que alguien les lave la ropa, pueden pagar a alguien por ese servicio.  Los hombres se casan porque han encontrado a alguien que quieren tener como amante permanente.  

Esa es la palabra clave, “amante.” Más que nada, tu esposo quiere que seas su amante.  Esta no debe ser un puesto para alguna otra mujer, es el puesto tuyo.

Asegurémos que estamos usando la definición correcta de esta palabra.  Para una esposa, la palabra “amante” significa que él hace cosas románticas para ella, que le hable dulcemente, que satisface a sus necesidades.  Pero, para un marido, la palabra “amante” significa compañera sexual.  Así es, él se casó porque quería tener sexo con su propia esposa todo el tiempo, para siempre jamás.

Los hombres que buscan a otra mujer o esposa, lo hacen porque no están satisfechos sexualmente en su hogar.  Los hombres que toman demasiado alcohol, lo hacen por la misma razón. En efecto, yo he preguntado a varios hombres que eran alcohólicos si preferían un cartón de cerveza o tener relaciones con sus esposas. En todos los casos, ellos dijeron que preferían hacer el amor a sus esposas. Usualmente hicieron el comentario, de que había muy pocas probabilidades de que eso pasara, así que se conformaban con otra cerveza.

Las mujeres que tienen los matrimonios más felices, no solo han aprendido a mantener la chispa encendida, para que sus esposos no busquen otra amante, pero han sabido también disfrutarse en ser sus amantes.  No es sólo un asunto del sexo físico, sinó también de tener exitación, pasión realización y diversión en el sexo. 

Déjame aclarar algo.  El sexo en el matrimonio, ¡no es pecado! ¿Entendiste eso? No es pecado.  No tienes que sentirte culpable, cuando le haces el amor a tu esposo, o cuando piensas o deseas hacerlo.  No solamente es aceptable, pero es buenísimo. Dios quiere que tú tengas una buena y amorosa relación con tu esposo.  Cuando ustedes tienen relaciones, Dios les aplaude.

El punto es, que si no estás dispuesta a mantener a tu esposo satisfecho sexualmente, alguien más lo hará.  Tu esposo está rodeado de otras mujeres que están trabajando muy duro para conquestar su atención y su afecto.  Para mantener el interés de tu esposo, necesitas pensar y actuar como si estuvieras en competencia con esas mujeres.  De ninguna manera ¡no las dejes ganarle!

Así que, ¿cómo empiezas a recuperar su corazón? El primer paso, es cambiar tu actitud.  Si  eres como la mayoría de las mujeres, aprendiste que el sexo fue algo malo, que tienes que soportar en tu matrimonio.  Y ya te dije que eso no es cierto, así que empiezes a cambiar tu pensamiento; empiezes a pensar positivamente sobre el sexo. Te ruego, encuentres versos bíblicos que hablen positivamente sobre el sexo.  Lee el libro de Cantares, y pretende que los personajes son tú y tu esposo.  Coloques numerosas calcomonías de corazones y rosas en tu casa, donde estén a tu vista.  Cada vez que veas una, piensa positivamente sobre hacer el amor con tu esposo.

El siguiente paso es arrepentirte por tu frijidez hacia tu esposo.  Sí, eso es exactamente lo que quiero decir.  Quizás opinas que no has sido frijida, pero del punto de vista de tu marido, sí lo has sido.  Como parte de tu arrepentimiento, díle que estarás dispuesta a tener relaciones con él cada vez que lo desee.  Posiblemente no te creará, y te pondrá a prueba, pero no esta mal.  Esta bien.  Recuerda, no es verdad que quieres que él haga al amor contigo, y ¡no a nadie más!

Finalmente, aprende a disfrutar el hacer el amor. Tú como mujer, tienes más capacidad de recibir placer de la parte sexuales de tu relación.  Sólo tienes que aprender como disfrutarlo.  Lo grandioso de ésto, es que al deshacer el bloqueo mental sobre el sexo, ¡descubrirás que lo puedes disfrutar y gozarse realmente! 
Lo más sexy para un hombre es que su esposa quiere hacerle el amor tánto como él a ella.  Basicamente, los hombres se casan basados en apariencias, pero permanecen casados por el corazón.  Más que nada, lo que él quiere ver en tu corazón es que tú lo deseas a el sexualmente. 

Dios hizo la intimidad sexual como el mecanismo para hacer de una pareja casada, una sola carne.  El contacto íntimo, hace que nuestro cuerpo suelte una hormona llamada el oxitóxino en nuestro cuerpo.  Esta hormona nos causa la emoción de sentirnos “enamorados” con otra persona.

Cuando ustedes eran novios, y durante el primer año de matrimonio, ustedes tenían mucho contacto físico; abrazos, besos, y relaciones sexuales.  Por eso estaban tan enamorados.  Pero, al paso del tiempo, y especialmente con la llegada del primer bebé, tú dejaste de tener tanto contacto físico. A causa de ésto, dejaron de sentirse tan enamorados.  Parece simple, pero si quieres que tu esposo se enamore de ti de nuevo, haz lo que hiciste antes; abrácelo, bésalo, tócalo, (y anímalo a que él también lo haga), y por supuesto, hagan muchísimo amor.

Un punto final sobre el sexo. No siempre tienes que hacer todo en la misma manera. Que usan una variedad de posiones y creatividad en encontrar los lugares diferentes para demostrar su pasion uno al otro.  El escritor de los Hebreos dijo, “Sea el matrimonio honroso en todos, y el lecho matrimonial sin mancilla, porque a los inmorales y a los adúlteros los juzgará Dios” (Heb 13:4). Lo que la parte subrayada significa, es que ninguna cosa que uno hace en las relaciones sexuales dentro del matrimonio es sucia, pecaminosa, o mala.  Sin embargo, el texto continúa diciendo que  Dios juzgará a aquellos que hacen ésto fuera del matrimonio.
2. Compañera Recreativa
Tu esposo trabaja muy duro todo el día.  Sí, yo sé, tú también.  Pero no estamos hablando de ti ahora, estamos hablando de él y sus necesidades.  Cuando sale del trabajo, no está pensando en más trabajo, él quiere relajarse y tener un buen tiempo.

Cuando ustedes se estaban conociendo, probablemente salían y hacían muchas cosas divertidas.  Eso era bueno para los dos, y para su relación. Pero, en algún tiempo, dejaron de hacer todas esas cosas divertidas.  No estoy diciendo que no hacen nada divertido, pero probablemente no tanto como acostumbraban, y posiblemente no juntos.
El descanso y la recreación, son unas áreas importante en la vida.  No solamente con el sentido de tener diversión, sinó también con el propósito de mantener una buena salud, y prepararse para regresar al trabajo diario.  La palabra “recreación,” significa literalmente “crear una vez más,” o “crear por nuevo.” Hay una renovación en nuestras mentes y cuerpos que se efectúa durante estas actividades.

El descanso es tan importante que Dios nos manda a que tomemos uno.  El creó el sábado (o, ya usamos el domingo) como el día de descanso, para asegurarse de que por lo menos tomáramos un día de la semana para re-crearnos. 

El hombre típicamente acumula mucho estrés en su trabajo.  Ya sea que provenga de lidear con sus jefes y sus clientes, de tener la presión financiera, o simplemente la responsabilidad de un trabajo.  Dios ha hecho al hombre de manera que sea capaz de cargar una gran cantidad de estrés y aún así funcionar normalmente.  Pero, esto no significa que tu esposo puede cargar el estrés veinticuatro horas al día, y siete días a la semana.  Tiene que haber tiempo donde pueda descargar y relajarse.  No es que lo olvidará, solamente que se pondrá a un lado por un período de tiempo.  Para ésto hay el descanso y la recreación.  Una vez que él ha tenido un tiempo de recreación, estará listo para llevar la carga nuevamente.

Siempre es mejor cuando uno puede compartir los momentos divertidos con alguien.  De hecho, en muchas actividades se pierde su deleite si se hacen sin companía.  Al mismo tiempo, existen otras actividades que son más divertidas si se hacen con alguien más.
Tu esposo, compartirá estas actividades de descanso con tigo, o con alguien más.  Su elección consistirá en una gran manera, en lo que tu haces en esos tiempo.  El aún recuerdará la diversión que ustedes compartían cuando salían juntos, y todavía desea eso.  Quizá él sienta que ya no le permitirás tener esa misma forma de diversión.

Básicamente, existen tres razones por qué el hombre no hace las cosas divertidas con su esposa.  La primera, es que generalmente las esposas no quieren hacer nada que sea divertido.  La idea del marido y la esposa sobre en que consiste su “diversión” es muy diferente en la mayoría de las veces.  Es muy possible que las cosas que llamen su atención no sean de importancia para ti. Así que, ¿qué se puede hacer? Pues sea que decidan hacer cosas juntos que él piense sean divertidas, o encuentren algún entretenimiento que a los dos les agrade.  
En segundo lugar, muchas veces, una esposa arruina lo que se supone debe ser un tiempo de relajamiento, tratando de hablar sobre algún problema, o de algo que tiene que arreglarse en  la casa.  Cuando un marido está en el modo de relajación, no quiere que se le moleste dicíendole las cosas que tiene que hacer, precisamente está tratando de deshacerse del estrés del día, no quiere que le dén más.
En tercer lugar, si los hombres no hacen las cosas divertidas con sus esposos, es porque probablemente sus esposas no sean personas divertidas y agradables.  Nunca es divertido estar con alguien que pasa su tiempo quejándose de las cosas o de otras personas.  Lo mismo se puede decir acerca de alguien que nunca sonríe.  Aprende a sonreír de nuevo, y no importa lo que haces, no pasa tu tiempo quejándote de las cosas o situaciones.

Aprende a divertirte con tu esposo.  ¿Cómo? Me dá gusto que hayas preguntado. Muchas veces, el tener diversión, significa que tenemos que olvidarnos de que somos adultos y regresar a ser niños otra vez.  Las mujeres se quejan de la “inmadurez” de sus esposos, porque están afuera jugando al fútbal con los muchachos.  Como mencioné antes, tener diversión significa que tendrás que dejar a un lado el ser adulto y regresar a ser un muchacho o una muchacha. 

¿De qué clase de cosas disfrutaban haciendo juntos durante su juventud? Si disfrutaba esas actividades, entonces hay una gran posibilidad que las disfrute ahora también.  Eso es, si tú te lo permites a ti misma.

Quizás un juego simple. Compras un par de pistolas de agua y juega / pelea con tu esposo. 
Eso le garantiza que se reirán juntos.  Permíteme compartirte un secreto. Improvisar es un elemento muy fuerte en éstos casos.  Sorprende a tu esposo atrás de la puerta, y tírale una pistola, en cuanto la atrape, empieces a disparar.  Dále un buen chapuzón y huye.  Encuentra un buen lugar para esconderte y dále tiempo a recuperarse.  Dále otra dosis antes de que tenga tiempo de atraparte.  Estoy seguro que habrá venganza, pero habrás abierto el fuego.

La risa es parte importante de la diversión.  El libro de Proverbios nos dice, “El corazón alegre es buena medicina, pero el espíritu quebrantado seca los huesos.” (Prov 17:22). ¿Sabías que la ciencia médica ha provado que ésto es verdad? Se has descubierto que muchos de nuestros órganos se reconstruyen cuando reímos.  Una buena risa, es como un buen ejercicio, y mucho más barato que comprar la medicina.
Así que, aprende a divertirte con tu esposo nuevamente.  No te quejes cada vez que estén juntos, encuentra algo que los dos piensen es divertido, e invítalo a participar. O simplemente con las pistolas de agua, sorpréndelo. En cualquier manera que lo hahas, seas su companera de juego nuevamente.
3. Una Esposa Atractiva (sexy)
Para comenzar debemos de entender una cosa.  Dios ha creado al hombre para que se estimule visualmente.  En otras palabras, los hombres les gusta ver el cuerpo de la mujer, (especialmente los cuerpos desnudos), y ellos se excitan al verlos.  Es por eso que existe tanta pornografía, porque el hombre que la compra se excita al ver a las mujeres.

Es interesante que Dios hizo a todas las mujeres de manera que ellas quieran lucirse guapas.  Especialmente si conectamos esto con el hecho de que Dios hizo al hombre con estímulo visual. Dios supo lo que estaba haciendo. Ser guapa no es solamente la vanidad, es un aseguro para tu matrimonio.  
Si tu esposo quiere verte a ti, no es algo malo, es algo bueno.  No es que él sea pervertido, ésto es una reacción normal.  No te quejes de que todo lo que él quiere sea el sexo; está contenta de que quiere hacer el amor contigo.

Tu esposo quiere y necesita que estés atractiva para él todo el tiempo.  ¿Qué significa esto? Este es otro caso donde tenemos que definir la palabra. Para una mujer, ser atractiva significa vestirse un vestido hermoso y tener un buen peinado.  Eso no es nada lo que significa para su marido.  Para su marido la palabra “atractiva” significa “¡SEXY!”

Si buscamos en el diccionario, encontraremos que la palabra “sexy” significa “alguien que despierta el deseo sexual.” Eso es lo que tu esposo quiere y necesita de ti.  Que tú seas el que le abra su deseo sexual.
Los hombres son bombardeados visualmente cada día por una multitud de mujeres que caminan por las calles tratando al máximo de lucirse lo más sexy possible.  Cuando ellos llegan a sus hogares y se encuentran a sus esposas de mal humor, en rollos y de fodonga.  ¡Con razón batallan en mantenerse enfocados sexualmente únicamente en sus esposas!

Si das un vistazo al público, te darás cuenta de que te estoy diciendo la verdad.  Las mujeres, especialmente las jóvencitas, trabajan hasta sufrir por asegurarse que su cabello esté perfecto, y que su maquillaje, y sus ropas revelen lo más posible de sus cuerpos sin que tengan que ser arrestadas. Debido a la industria de la moda, este problema solo empeora cada día más.

Recuerdo un panerámico que se erregió en Reynosa, Tamps., México.  Se suponía que anunciaban Pepsi Cola TM, pero no estoy seguro de que haya alcanzado su meta.  Había una jovencita famosa, muy bonita con la reputación de ser un símbolo sexual, tomando la botella de Pepsi con un popote.  Había una sola palabra en el anuncio: ¿Quieres? y el logotipo de Pepsi en una esquina. Cada vez que veía el anuncio, me preguntaba si lo que querían saber era si quería la Pepsi o a ella.

¿Qué tal las revistas en el supermercado?. ¿Cuántas de ellas tienen fotos de mujeres en la portada que dejan ver sus senos más de lo que debieran hacerlo en público? 
Yo sé, yo sé. La iglesia cristiana ha enseñado que las mujeres deben de vestirse modestamente todo el tiempo.  Estoy de acuerdo con lo de “modesto,” pero no estoy de acuerdo con lo de “todo el tiempo.”  Sí, una mujer debe de ser modesta en público, pero no en lo privado.  Cuando estás en la casa con tu esposo, necesitas ser sexy para él, especialmente cuando están juntos en su recámara.

Los musulmanes tienen una costumbre muy interesante.  Cuando las mujeres están fuera de sus hogares, usan un vestido llamado “bourka.” Este vestido parece una bolsa negra que cubre desde la cabeza hasta los pies, dejando visible solo los ojos.  No existe vestido así que pueda hacer a una mujer verse sexy en público.  Pero cuando entran en sus casas, se quitan el bourka.  Lo que usan abajo para sus esposos, es muy sexy.

Aunque no estoy de acuerdo con esta costumbre ni con la religión de Islam, encuentro esto muy interesante. Fuera de sus casas éstas mujeres son sumamente modestas.  Pero, dentro de sus hogares, en privado, para sus esposos son muy sexy. Podemos aprender mucho de esta sabiduría.

No tienes que ser joven y delgada para ser sexy, especialmente para tu propio esposo.  Pero, sí tienes que hacer algo de tu parte. Más que nada, tu actitud, y tu manera de vestir te hará lucirte sexy.  Consiga ropa para usar en tu hogar con la que puedes demostrar tu cuerpo, especialmente tus senos y tu trasero.  Estas son las partes más sensuales de tu cuerpo, y las partes donde los ojos de tu esposo están más enfocados. 

Cuando vayas a la cama por la noche, es muy importante lucirte sexy.  Solo existen dos cosas aceptables para usar en la cama.  Una es tu propia piel, y la otra es algo que muestre lo más possible de tu piel, tal como el encaje.

Si te acuestas con una bata larga, especialmente fea, gruesa, y de abuelita para tu esposo es como si te estuvieras acostando con la armadura.  Esto le manda un mensaje muy claro “déjame en paz.” El entenderá el mensaje, y te dejará en paz, pero no estará contento al respecto.  Para él, será solamente otro rechazo más de tu parte. 
“Pero hermano, tenemos niños en casa, no me puedo vestir así delante de ellos.” Sí, lo sé.  Pero hay una invención maravillosa que te ayudará, se llama una “cerradura.” Enseña a tus niños a tocar la puerta si necesitan algo, y manten una bata que pueda ponerte encima antes de abrir la puerta. 

Sé que esto puede ser un problema para aquellos que tienen los niños que duermen con ellos en el mismo cuarto. Existe una solución para esto también, construyan otro cuarto.  No se puede mantener un matrimonio saludable si comparten con la recámara con sus niños, o aún peor, su cama.

No permites que los ojos de tu esposo sean atraídos a otra mujer. Manténlo enfocado en ti.  Esto le ayudará a él en gran manera, porque después de la vista viene el pensamiento.  No le dé una razón para que tenga esos pensamientos en otra mujer, sólo en ti.  
4. Apoyo Doméstico (paz y tranquilidad)

Cuando tu esposo regrese al castillo después de haber luchado con los dragones todo el día, lo último que él quiere encontrar es otro montón de dragones esperándole.  El considera su hogar como un refugio de las batallas de la vida, y espera encontrar a su esposa que le reciba con un beso, y un bonito ambiente lleno de paz en el cual él pueda relajarse.

 Yo sé que lo estás esperando para poder platicar con él.  En realidad, has esperado todo el día la oportunidad de hablar con él, pero esa no es la acción más sabia que puedes hacer al instante que lo ves llegar por la puerta, especialmente si lo que quieres hablar, es de un montón de problemas.

Permites que tu esposo llegue a casa, a una esposa amorosa, no a una que esté quejándose.  Sí, yo sé que necesitas hablarlo y desahogarte, y no estoy diciendo que no lo hagas.  Yo les enseño a los hombres que sus esposas necesitan eso.  Lo que quiero decir, es que no lo hagas al momento que él entre por la puerta.  Dále un buen beso (no solo un pico), dále tiempo para relajarse, y después de la cena, puedes comentarle de todas las cosas que le salieron mal durante el día.  El estará más abierto y receptivo para éste tipo de plática si primero le das un poquito de tiempo para desenpolvarse y un poquito de tu amor.
Otra parte de ésto es la antigua pregunta de “¿Quién lleva los pantalones, o manda en ésta casa?” Dios le ha dado al marido la responsabilidad de ser el sacerdote y líder de su hogar.  No es trabajo tuyo, es de él. Ahora, yo entiendo que no todos los hombres hayan sido preparados y entrenados para ser buenos líderes, y aún menos para ser buenos administradores de las finanzas de la familia, pero esto no es el tema de mi discusión.  Ya sea que tu marido esté listo o no, es su responsabilidad, y tiene que aprender de Dios cómo desarrolarlo.

Yo te garantizo que si le permites a tu esposo tomar su papel ordinado por Dios en el hogar, él la va a desilusionate, y él tomará decisiones que a ti no te agradarán.  Pero una vez más, ésto tampoco es tema de mi discusión.  Estamos hablando del plan de Dios, no del tuyo, el mío, o el de tu esposo. 
El hombre quiere paz y tranquilidad en su hogar, más de lo que desea ser el jefe.  Así que, si llega a caer en contienda por el liderazgo, él se dará por vencido, literalmente entregando una parte de su masculinidad, para tener paz (exterior).  Quizás esto la haga feliz a corto plazo, pero le causará problemas en su familia y en su salud a un plazo largo.  Escuchame, tú no has sido diseñada por Dios para tomar esa responsabilidad de tu marido, y el estrés que esto acompaña.

Si no debes estar al cargo, ¿qué debes hacer? Me alegra que hayas preguntado.  De acuerdo a la biblia, tienes parte en tu matrimonio, especialmente cuando tratas de hacer decisiones;  debes de ser una ayuda idonea, y someterte a tu esposo. 

Una ayuda idonea no es sinónimo de esclavo o sirviente.  Esto ha sido malinterpretado a lo largo de la historia.  Literalmente una ayuda idonea significa: un apoyo.  Una esposa que es una ayuda idonea, es una que crea un ambiente de apoyo en el hogar, para que su esposo pueda alcanzar lo que Dios quiere que logre.

Ahora hablemos de la palabra someter.  Esta es una palabra que a nadie le agrada.  La sumisión y la obediencia no son la misma cosa.  La palabra obediencia habla de las acciones, mientras que la palabra sumisión habla de las actitudes del corazón.  Alguien puede obedecer, pero no someterse, si su corazón no está bien.  Por otra parte, mientras existen pocas situaciones en las cuales podamos demostrar un corazón sumiso, y aún así, no obedecer (en los casos donde uno está físicamente incapacitado para obedecer), no hay muchas.  Dios no te mandó obedecer a tu esposo, te mandó a someterte.  
La verdadera sumisión dice, “tu voluntad, es mi voluntad, tus deseos, son mis deseos, tu corazón, es mi corazón.” Esto es el tipo de sumisión que Dios espera que nosotros tengamos en nuestra relación con El. Ahora, yo sé que ésta definición suena como si tu palabra no tuviera valor, pero eso no es lo que estoy tratando de decir.  Sí, tienes un derecho y una responsabilidad de decirle a tu esposo tu opinión, especialmente cuando estás tratando de hacer una decisión.  Hay una gran probabilidad de que tus ideas, y pensamientos, o información le serán útiles para hacer una buena desición. Si no se las compartes, no estarás siendo una buena ayuda idonea para él.

Por otra parte, una vez que él ha tomado la decisión, necesitas pararte atrás de él y sostenerle como si hubiera sido tu propia decisión.  No esperas la oportunidad para decirle, “te lo dije.” Mejor haz lo contrario, haz todo lo possible para que no tenga oportunidad de decirle eso. Si estás dispuesta a entregar tu rol de auto nombramiento como cabeza del hogar, y permites que tu esposo lo tome, te darás cuenta no solo de que habrá más paz en el hogar, sinó que también resultará que tú te sentirás mejor también.  No pasará inmediatamente, pero pasará.

Un punto final. Si has estado en control por todo este tiempo, no esperas que tu esposo haga todo perfecto inmediatamente. Le tomará tiempo aprender a manejar las finanzas, hacer las decisiones, y ser la cabeza del hogar.  ¡No te preocupas! Dios lo ha equipado para hacerlo, solo tiene que aprender aplicar las habilidades dadas por Dios en su familia.
5. Admiración (ella está orgullosa de él)
El ego o la estima propia de un hombre es muy frágil.  Yo sé que los hombres actúan como si esto no fuera cierto, pero sí lo es.  Tu esposo vive en un mundo que constantemente está tratando de derrotarlo y decirle que no tiene valor. Debido a esto, él necesita alguien que esté de su lado, haciéndole saber que hasta cuando comete errores, sigue siendo un campeón, que todavía es valioso. 

¿En primer lugar, por qué te casaste con tu esposo? No me digas, “No sé.”  Seguramente tuviste una buena razón para casarte con él, aún si no lo recuerdas ahora.  La mujer instintivamente trata de buscar el más fuerte, o el más inteligente, o el mejor hombre para casarse.  Esto es efectivo tanto en los animales como con los humanos. Es parte del proceso de la crianza de los hijos, asegurándose de que sus hijos tengan el mejor padre para criarlos, proveer para ellos y cuidarlos.

Estar orgullosa de tu esposo es parte de ser una ayuda idonea. Cuando él sabe que estás detrás de él, animándolo, esto le animará a esforzarse más, alcanzar grandes logros, correr más rápido, y hacer cosas más grandes.  No importa que cosas sean, solo que él sepa que no importa qué, tú siempre serás su porrista personal.

Esto es una parte muy importante de ayudar a tu esposo a que tenga éxito en lo que hace.  Hasta un hombre que no es un genio, o que no es lo mejor en algo, tratará de ser mejor en lo que está haciendo.  Ser el mejor, o el más inteligente, no lo es todo.  Han existido muchas personas muy inteligentes en este mundo que no han podido lograr nada.  También han existido personas que han sido consideradas “lo mejor” en lo que hacen, y aún así han fallado.  La habilidad no es tan importante como la motivación. Una persona con motivación será mejor simplemente porque no se dará por vencido.

Por otra parte, el hombre que no está recibiendo ésta afirmación, tendrá tendencia de deprimirse y tendrá falta de auto estima.  En vez de tratar de hacer más y de mejor manera, terminará en tratando de hacer solo lo indispensable. No recibirá la promoción en el trabajo, porque siempre habrá alguien que desempeñe el trabajo mejor que él. Su negocio no prosperará, porque sus clientes tendrán más confianza en sus competidores.  No será un líder en la iglesia, porque no estudia la Palabra de Dios. 
Aunque él piense que ésto es el quinto en su lista de necesidades emocionales, para Dios es la primera en la lista.  En Génesis, capítulo dos, no dice que Dios creó a la mujer para ser el juguete sexual del hombre. Dice que Dios creó a la mujer para ser la ayuda idónea de él. 

El sexo es una parte importante a fin de mostrar tu admiración por tu esposo.  El sexo, o la ausencia del sexo, tiene mucho que ver con la estima propia de tu marido.  Cuando tú eres la apasionada amante de tu esposo, le estás recompensando por lo que él es.  Le estáras diciendo “Yo creo que eres un hombre maravilloso, quiero que seamos uno, quiero sentirte dentro de mí, quiero entregarme a tí.”

Lo contrario a ésto es también cierto.  Cuando rechazas a tu esposo sexualmente, le estás diciendo que él no es digno de ti.  La mayoría de los hombres batallan con el rechazo de sus esposas.  Por el desinterés de sus esposas, les hacen sentir inadecuados, desamados e indignos.  No importa cual sea tu pretexto, aún si estás enferma, cansada o muy ocupada, tu rechazo a los avances sexuales tendrá el mismo efecto.  No importa que tan grande sea el rechazo.  El ignorarlo cuando él trata de besarte, es un rechazo, lo creas o nó. 
Un hombre que está sexualmente satisfecho por su esposa, sin duda alguna, sentirá la admiración y amor de ella.  Cuando sale por la puerta cada manana, estará listo para enfrentar el mundo.  No importa cuantos dragones le esperen, él los derribará a todos, y vencerá.  El tiene una buena razón para pelear a los dragones, y esa razón es su esposa. 

Así que, aquí lo tienen señoras, el secreto a conquistar el corazón de sus maridos.  Les garantizo que si ponen el tiempo y esfuerzo necesario para satisfacer a las necesidades sexuales e emocionales de sus esposos, esto les motivará a que ellos satisfagan a las suyas.

Ser una buena esposa es mucho trabajo, no hay otra manera para decirlo.  Es una inversión de tiempo y energía que paga los maravillosos dividendos.  No se preocupen de como reaccionará sus esposos.  Les puedo garantizar que al principio, reaccionarán con desconcierto.  Pero una vez que éllos vean su continuidad en su nuevo comportamiento, se sentirán más confortables y lo disfrutarán.  Y por consiquiente, ellos comenzarán a cambiar su propio comportamiento. 

Esto no significa que automáticamente sabrán como ser buenos esposos.  Dios no creó al hombre con un manual interno de las relaciones matrimoniales, ellos necesitan guianza. Quizá tendrán que comprarles un libro o dos para que les ayuden.  De cualquier manera, satisfaciendo a sus necesidades emocionales y especialmente sexuales, les dará el deseo de querer aprender.  Esto lo pondrás en ventaja de todos los hombres.

Recuerden, ustedes van a disfrutar mucho de este trabajo que podran en práctica, y los riesgos que van a tomar.  Tendrán a todas las otras mujeres celosas del matrimonio que ustedes tienen.  Y también ganarán mucha seguridad.  No tendrán que preocuparse de con quién o dónde estuvieron sus esposos cuando llegaron tarde a casa. No será porque estuvieron con otras mujeres.

Así que, ¿qué están esperando? Es tiempo de que empiezen a construir esa maravillosa relación que siempre han soñado.  Tomen el primer paso, y ven a dónde les llevará.
http:www.MaranathaLife.com

página 10 de 10
Copyright © 2007 por Ricardo Murphy, Maranatha Life, todos derechos reservados

